(Visual - Real Jesus banner, The Way banner, chair ill.)
“¡Qué Gran Sacrificio!”
(salvation)
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles; así que abran sus Biblias a Juan capítulo 15 versículo 13. Juan capítulo 15, versículo 15. La Biblia dice en Juan capítulo 15, versículo 13, el Señor Jesucristo está hablando aquí, Jesús dice, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13)
Oh, mis amigos, que gran sacrificio es dar su vida por alguien más para que ésta persona viva. Entonces quiero hablarles hoy sobre éste gran tema, “Qué gran sacrificio.”
Vamos a orar. “Oh, Señor, por favor háblanos y cambia nuestras vidas. En el nombre de Jesús, Amén.”
Un predicador hablaba con un ateo. El ateo le dijo, “Dr. Wilson, no creo lo que usted está predicando.”
El predicador respondió, “Usted me ha dicho en lo que no cree; entonces tal vez me pueda decir en lo que cree.”
El ateo respondió, “Creo que la muerte es el fín.”
El ministro respondió, “¡Yo también!”
“¿Qué? ¿Usted cree que la muerte es el fin?”
El predicador respondió, “Claro,” y continuó diciendo, “La muerte termina toda oportunidad para hacer el mal. La muerte termina con todo su gozo. La muerte termina con todos sus proyectos, todas sus ambiciones, todas sus amistades. La muerte termina con todo el evangelio que usted va a escuchar. La muerte termina todo para usted, y usted entrará en la oscuridad separada de Dios. Pero para mi, la muerte termina con todas mis dudas, mis lágrimas, mis problemas, mis tristezas, mis molestias, y dolores. Oh, ¡la muerte termina con todo! Pero luego yo iré con mi Señor a la gloria a un lugar maravilloso llamado cielo.”
El ateo respondió, “No lo había pensado de esa manera.”
La respuesta de esa situación fue que el predicador guió a ese hombre a Jesucristo con solo estar de acuerdo con él en que la muerte termina con todo. Así que, ahora es nuestra oportunidad de aceptar a Crsito como nuestro Salvador para que podamos ir al cielo, porque una vez que muera será demasiado tarde. La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Hebreos 9:27)
Había un curso de “Principio de Lógico” en una universidad local. El profesor hizo un ofrecimiento inusual a los estudiantes cuando estaban preparando para el exámen final. Les dijo, “Pueden traer a clase el día del exámen toda la información que quepa en una hoja de su cuaderno.” Así que todos los estudiantes le sacaron punta a sus lápices y trabajaron toda la semana tratando de incluir todos los hechos posibles y necesarios en una hoja de 8.5 x 11. Pero un estudiante entró a la clase, puso su papel en el piso y le pidió a un estudiante de la clase de “Lógica Avanzada” que se parára en el papel; entonces el estudiante de “Lógica Avanzada” le dijo todo lo que necesitaba saber, y como resultado fue el único en recibir una “10.”
Oh, mis amigos, el exámen final vendrá cuando usted se para delante de Dios y Él le pregunte, “¿Por qué debo dejarte entrar en el cielo?” Ahora, usted no podrá pasar ese exámen, no importa lo que sepa. Usted no tiene la respuesta correcta a la pregunta, pero, mis amigos, tenemos a Alguien que se parará por nosotros y responderá correctamente, y Su nombre es Jesús. Cuando Jesús murió por sus pecados, Él tomó la calificación reprobatória que merecíamos para que pudieramos tener una “10,” una calificación de excelencia. Oh, Jesús fue a la cruz y murió por nuestros pecados, y eso nos permite pararnos ante Dios con una calificación perfecta. Oh, Jesús estaba dando Su vida como un sacrificio en nuestro lugar para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo.
Oh, Jesús murió por todo el mundo, pero debemos recibir Su sacrificio por nosotros personalmente porque Él dio Su vida por nosotros. Entonces debemos confiar en Jesús como nuestro sacrificio porque Él dio Su vida por nosotros para que podamos ir al cielo. Mire, Jesús estuvo dispuesto a ser sacrificado y a dar Su vida por usted. Oh, mis amigos, Jesús les considera Sus amigos porque Jesús dijo, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13) Oh, Jesús dio Su vida por usted para que usted pueda tener vida eterna.
Jesús dijo, “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna.” (Juan 6:47)
Entonces, ¿qué es la salvación? Es como confiar en un avión. Si sube al avión que le llevará a Chicago, no importa como actúe en el avión, no importa que piense del avión, de esto o aquello, usted solo confía que el avión le llevará a Chicago, y es así con Jesús. Usted solo confía en Jesús para llevarle al cielo. Es tan simple como confiar en que Jesús dio Su vida por usted para que pueda ser salvo del infierno e ir al cielo. Solo confíe en eso para la salvación de su alma.

Muchos de nosotros expresamos fe o creencia en algo. De hecho, confiamos en muchas cosas, por ejemplo, la comida que comemos. Una pregunta – va usted cuando está comiendo ese pollo delicioso, pure de papas, helado de chocolate y vainilla, ¡wow! Ahora, una pregunta –  ¿Cómo sabe que alguien no puso veneno en eso?

Así que usted vive por fe y confía en cosas que no entiende. Bueno, es como una silla. Cuando va usted a un lugar y se sienta en una silla, usted no se agacha para ver que hay abajo o para ver si las patas de la silla están bien. Permítame enseñarle: (Visual - chair) Usted no ve abajo para ver si le va a aguantar. No, usted solo confía en que la silla le va a aguantar.

Por cierto, así es como somos salvos. Solo confiamos en que Jesús nos llevará al cielo. Permítame ilustrarle lo que estoy diciendo. ¿Ve usted ésta silla? Puedo poner mis llaves en esa silla y es como confiar en que Jesús me va a mantener a salvo mientras estoy viajando y haciendo cosas. Puedo poner mi billetera, y puedo confiar en que Jesús cuida de mi dinero y que bendice mis finanzas, que me ayuda en esas áreas de mi vida. Tal vez pueda poner una foto de mi familia ahí y pueda decir, “Oh Dios, cuida a mi esposa. Cuida a mi hijo. Cuida a mi familia.” Esas son cosas que le podemos confiar a Jesús, pero no estoy confiando en que ésta silla me sostenga. Ésta silla está deseñada para sostenerme, pero no estoy confiando realmente en ella hasta que yo pongo todo mi peso en ella, todo mi peso. Entonces ahora yo dependo de ella para que me sostenga.

Así es con Jesús. Usted puede creer que Jesucristo hizo cosas buenas y enseñó cosas grandiosas, y que Él murió, pero lo que usted necesita es poner todo su peso en Jesús. Usted necesita decir, “Jesús, estoy confiando solo en Ti para que me lleves al cielo porque Tu diste Tu vida en la cruz para perdonar todos mis pecados, salvarme del infierno, y llevarme al cielo. Oh, yo confío en Ti, Jesús, como mi Salvador para llevarme al cielo.” Eso es lo que la Biblia dice: “Cree (confía o depende) en el Señor Jesucristo, y serás salvo...” (Hechos 16:31) Recuerde, Jesús dijo, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13) Oh, Jesús dio Su vida por usted, para que usted tenga vida eterna.
Es como cuando un soldado va a la guerra y está peleando con el enemigo; y de repente, ellos le avientan una granada, y él sabe que hay varios soldados que morirán, y perderán la batalla y la guerra; así que, él se lanza si mismo sobre la granada para proteger a sus amigos, a sus compañeros soldados y también para proteger a su familia, su hogar, y a su nación. Él da su vida para que otros puedan ser salvos. Bueno, eso es lo que Jesús hizo por nosotros. Jesús derramó Su sangre y nos dio vida para que podamos ser salvos de la destrucción del infierno e ir al cielo un día.
Es como cuando un bombero tumba una puerta para entrar a un edificio. Él tiene la manguera, y hay fuego en todo lugar, peligro de que en cualquier momento se caiga el techo, y él va y busca en la casa porque sabe que alguien necesita ser rescatado. Él entra y hay una niñita debajo de su cama, y él la levanta y pone sus brazos alrededor de ella para protegerla, y sale de ahi y la salva del fuego y la destrucción.
Oh, la Biblia dice, “A otros salvad, arrebatándolos del fuego.” (Judas 1:23a) Oh, el Señor Jesucristo nos salva de las llamas del infierno para que podamos ir al cielo. Oh, Jesús es el Salvador, y un salvador rescata a alguien.
También la salvación es como un salvavidas a la orilla del mar. Imagine que usted va al oceáno y comienza a nadar; de repente, viene una ola enorme, y usted se está hundiendo, y ya no puede mantenerse flotando. Y el salvavidas le ve y él nada hacia usted en el oceáno. Oh, él le agarra, y pone sus brazos alrededor de usted, y le jala a la orilla para salvarle de ahogarse.
Oh, mis amigos, de igual manera, eso es lo que Jesús hizo por nosotros. Todos estamos en el oceáno de pecado y por nuestros pecados solo merecemos ser ahogados e ir al infierno por siempre, pero como el salvavidas, Jesucristo vino a ésta tierra y dio Su vida para que podamos salir y para ser salvos de la destrucción y así llevarnos a un lugar de seguridad. Mire, Jesús murió para que podamos ser salvos del infierno y así podamos ir al cielo.
La salvación es como cuando un buen policia da su vida para proteger a las personas de cosas que les puedan dañar y destruir. Oh, ellos dan sus vidas para proteger a otras personas, y eso es lo que Jesús hizo. Jesús dio Su vida para protegernos y salvarnos del peligro.
Oh, yo pienso en como muchos presidentes tienen guardaespaldas, y un guardaespaldas está para salvar la vida del Presidente. A veces alguien puede disparar, y ese guardaespaldas saltará en frente del Presidente, y él tomará el disparo para que el Presidente viva. Oh, eso es lo que Jesús hizo. Jesús es nuestro abogado o nuestro guardaespaldas. Oh, Jesús saltó en frente de la bala de la muerte y del infierno. Oh, Jesús sufrió en la cruz para que podamos ser salvos del infierno e ir al cielo. Como un guardaespaldas da su vida por el Presidente, así Jesús dio Su vida para que podamos vivir para siempre en un lugar llamado el cielo.
Oh, mis amigos, Jesús es el Salvador. Recuerde, un salvador es alguien que rescata a alguien del peligro. Oh, el Señor Jesucristo nos salvó del infierno cuando dio Su vida en la cruz, y todo lo que tenemos que hacer es decir, “¡Jesús, sálvame!” y Él nos salvará del infierno y nos llevará al cielo. Es por eso que la Biblia dice, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Romanos 10:13) Oh, si usted solo dice, “¡Jesús, sálvame del infierno!”, entonces Él le salvará del infierno y le llevará al cielo.
Oh, mis amigos, no hay otro camino para ir al cielo. La Biblia dice, “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” (Hechos 4:12) Oh, Jesús es el único Camino para ir al cielo. Eso es lo que Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) Mire, usted no puede ir al cielo por sus buenas obras o por hacer lo mejor que pueda. Oh, no somos lo suficientemente buenos. Nuestras justicias son como trapos de inmundicia. Entonces, todos necesitamos a Jesucristo para ir al cielo.
La Biblia dice, “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe.” (Efesios 2:8-9) Oh, Dios nos ama tanto que envió a Su hijo para morir en la cruz para que podamos ser salvos del infierno e ir al cielo. Por lo tanto, solo necesitamos confiar en Cristo para que podamos ir al cielo.
Ahora había un hombre que había pecado en contra de su mamá y fue movido cuando ella estaba en el lecho de muerte. Él fue a su cuarto, se arrodilló, y lloró pidiendo perdón. Ella, haciendo un último esfuerzo, se acercó a él, puso sus labios cerca de su oído, y le dijo, “Mi hijo amado, yo te hubiera perdonado desde hace mucho tiempo si tan solo lo hubieras pedido.” Oh, mis amigos, Jesús ha pagado por los pecados de todo el mundo. Todos hubiéramos sido perdonados desde hace mucho tiempo si tan solo hubiéramos aceptado el perdón dado por la muerte de Jesús en la cruz.
Ahora, permitame ilustrarle de que estoy hablando: (Visual – Way banner) Oh, Jesús le ama tanto que Él fue a la cruz y sufrió, sangró, y murió para salvarle del infierno para que pueda ir al cielo. Oh, todos estamos en el camino de la vida, pero por nuestros pecados hay un precio que pagar. 
Oh, mire, nuestros pecados nos separan de Dios. Ahora, el cielo es un lugar sagrado, pero hemos hecho mal. La Biblia dice, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23) Así que no hay manera de que podamos ir al cielo por nosotros mismos.  Hay un precio que pagar por nuestros pecados. La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte.” (Romanos 6:23a) “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.” (Apocalipsis 20:14) Oh, por nuestros pecados merecemos ir a un lugar llamado infierno, pero el Señor Jescristo murió en la cruz para que podamos ir al cielo; es por eso que Jesús es el Camino para ir al cielo.
Oh, piense en Jesús. (Visual – real Jesus banner) Ellos escupieron en el rostro de Jesús. Le arrancaron Su barba. Ellos le pusieron una corona de espinas, y la sangre corría por Su rostro. Oh, Jesús estaba dando Su vida por usted para que usted pudiera tener vida eterna. Oh, ellos tomaron un látigo y golpearon Su espalda. Ellos le golpearon, le golpearon, y le golpearon a Jesús. Ellos le llevaron a un lugar donde lo aventaron en la cruz, y clavaron Sus manos y Sus pies. Ellos levantaron la cruz y la dejaron caer en un hoyo en el suelo. Oh, Jesús estuvo colgado en esa cruz sufriendo, sangrando, y muriendo. ¿Por qué? Para que nuestros pecados pudieran ser perdonados y para que pudiéramos ser salvos del infierno. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros para salvarnos del infierno y para que podamos ir al cielo.

Oh, que gran amor tenía Jesús para dar Su vida para que podamos tener vida eterna. Oh, la Biblia dice hablando de Jesús, “5Mas él {Jesús} herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” (Isaías 53:5-6) Oh, mis amigos, Jesús murió en la cruz para perdonar todos nuestros pecados y para salvarnos del infierno, para que así podamos ir al cielo. (Put banner away.)

Oh, mis amigos, por favor escúchenme con mucha atención. Había un hombre que trabajaba en un pueblo como operador de puente levadízo (English: drawbridge) sobre un río. Una vía de tren pasaba por el río, y el trabajo del operador era mantener el puente levantado cuando no pasaba el tren para que los barcos pudieran pasar. Cuando el tren se acercaba, él tenía que sonar un silbato y bajar el puente.

Ahora, un sábado soleado, el hombre trajo a su hijo de 7 años a trabajar con el. El niño pasaba el tiempo jugando en el río, lanzando rocas al agua, cazando mariposas, y pescando peces. Un poco antes del mediodía un tren tenía que pasar por el área. El hombre comenzó a prepararse para bajar el puente para que el tren pudiera pasar a salvo por el río.

Al examinar el puente, notó que alguien, un niño, se había subido por el riel del puente y estaba jugando en la parte donde el puente bajaría. Al ver más de cerca, se dio cuenta con terror que el niño era su propio hijo. Desesperado, él gritó el nombre de su hijo, pero el sonido del tren que se acercaba cubría los gritos. Oh, él sabía que tenía que tomar una decisión rápida. Si bajaba el puente, su hijo moriría, pero si no lo hacía, todas las personas en el tren morirían si el tren caía al agua. Él tuvo poco tiempo para pensar. Entonces él gritó con agonía, y movió la palanca para bajar el puente justo cuando llegaba el tren. Oh, su hijo murió inmediatamente.

Al pasar el tren las personas le sonreían y saludaban mientras pasaban al hombre en la cabina de control. Pero él tenía su cabeza agachada, y estaba muy abrumado por lo que acababa de ocurrir. Oh, el padre sacrificó a su hijo para que otros viviéran.
Oh, mis amigos, por favor escúchenme. Eso nos recuerda de lo que Dios hizo por nosotros. Oh, Dios dio a Su propio Hijo para ser sacrificado en la cruz donde sufrió, sangró, y murió para perdonar todos nuestros pecados, para salvarnos del infierno, y para llevarnos al cielo. Entonces todo lo que tenemos que hacer es decir, “Señor Jesús, yo creo que Tu moriste por mí. Oh, Dios, yo creo que sacrificaste a Tu hijo por mí, y yo creo que Jesús dio Su vida por mí. Entonces yo confio en que Jesús va a llevarme a mi al cielo.” Oh, solamente confia en Jescristo para ir al cielo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. 

Oh, quien diría, “Yo creo que Jesús murió en la cruz para salvarme del infierno y llevarme al cielo.”? Levante su mano. Entonces solo diga, “Señor Jesús, ven a mi corazón, perdona mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo un día cuando muera.”
